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La sal ocupa un lugar interesante en la obra de 

Plutarco de Queronea, biógrafo, historiador y 

ensayista griego (ca. 50 - 120 d. C.), en cuyos 

Moralia  (Obras morales), fundamentalmente, 

se dialoga sobre la naturaleza divina del blanco 

condimento y sobre sus poderes afrodisíacos y 

conservadores. No es mi intención recoger en 

este artículo todos los lugares en los que el 

queronense habla de sus características y sus 

usos, la relaciona con otros alimentos, destaca 

su función en diversas religiones, etc., pues éste 

no es exactamente el propósito del presente 

trabajo.  

Fig. 1. Plutarco de Queronea (ca. 50-120 d. 

C.). Museo de Delfos, Grecia. 

 

Mi intención es comentar dos proverbios sim-

bólicos que aparecen en la obra del escritor 

griego en los que intervienen unos productos 

alimenticios junto con la sal con problemas 

añadidos de crítica textual (1): 

Proverbios alimentarios y simbólicos de la sal procedentes de la Grecia  

antigua: òLos de sal y cominoó (1Û parte)
*
 

Sandra Inés Ramos Maldonado 

Universidad de Cádiz 
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a) Comentario del proverbio òLos de sal y co-

minoó, frente a la enmienda human²stica 

òLos de sal y habasó en Moralia  684e mante-

nida hasta la actualidad, 

b) Comentario del proverbio òLos de habas y 

saló y defensa de la lectura òlentejas y saló 

frente a la enmienda de Ziegler (1914) 

òlentejas y cebadaó en Crassus 555a. 

 

I. òLOS DE SAL Y COMINOó  

 

El primer proverbio se localiza en la cuestión X 

del libro V de las Charlas de sobremesa 

(Quaestiones conuiuales) de las Obras morales 

de Plutarco (Moralia 684e-685f) (2) , cuyo título 

y comienzo es como sigue (3): 

 

De qui®nes son òlos de sal y habasó;  

donde también se habla de por qué el poeta 

llam· a la sal òdivinaó 

 

 Inquiría Floro, cuando fuimos agasajados no-

sotros en su casa, quiénes serían los llamados, 

en el proverbio, òlos de sal y habasó. Y el 

gramático Apolófanes lo resolvió con facili-

dad. òEn efecto, el proverbio apunta, dijo, a 

los amigos tan íntimos que cenan sólo sal y 

habas; pero, en cuanto al aprecio por la sal, 

no sabíamos de dónde procedía, ya que Ho-

mero dice abiertamente: érociaba de divina 

sal. Y Platón afirma que, según costumbre de 

los hombres, la sal es la más grata de las sus-

tancias para los dioses [é]. 

 

La lectura òhabasó (òkĩamonó en griego antiguo) 

que dan todas las ediciones y traducciones mo-

dernas del texto, corresponde, como el aparato 

crítico anota, a una conjetura del humanista fran-

cés Amyot (año 1572) y del erudito Vulcobius, 

cuyas notas son recogidas, junto con las de Tur-

nebio, en el apéndice de la gran edición franco-

furtana de la obra de Plutarco realizada por Henri 

Estienne en 1599, fundamento de todas las edicio-

nes modernas (4).  



Con anterioridad a estas ediciones, filólogos y 

humanistas (entre ellos, como veremos, Erasmo) 

habían dado por buena la lección de los manus-

critos que dan en este punto sin variaciones 

òcominoó (òkĩminonó en griego antiguo), lectu-

ra esta última que yo defiendo. 

 

Como a continuación demostraré, la corrección 

de Amyot y Vulcobius es realmente innecesaria, 

se trata más bien de un exceso crítico. En otro 

pasaje (Moralia  663f) Plutarco hace referencia 

al mismo proverbio en la cuestión que trata 

òDe si la alimentaci·n variada es m§s digerible 

que la sencillaó, pero tambi®n aqu² las ediciones 

modernas optan por la lectura de Amyot òlos 

de sal y habasó frente a la lectura òlos de sal y 

cominoó de la tradici·n manuscrita. àPor qu®?  

 

El único argumento que, en mi opinión, puede 

esgrimirse contra "h§la ka³ kĩminonó, esto es, 

òsal y cominoó pues desde el punto de vista 

gramatical se trata de una secuencia de correc-

ci·n intachable y tan inteligible como òh§la ka³ 

kĩamonó, esto es, òsal y habasó) es el contex-

tual, es decir, que puede parecer ridículo consi-

derar que cualquiera, aunque sea de mucha 

confianza e incluso muy sobrio, pueda ser invi-

tado a cenar s·lo òsal y cominoó, pues ni jun-

tos ni separados constituyen un alimento.  

 

Si a este argumento unimos el que surge de la 

comparación de este texto con otro proverbio 

antiguo conservado sobre la sal y un producto 

alimenticio de semejanza sospechosa con el 

òcominoó desde el punto de vista paleogr§fico, 

creo que podemos estar cerca de los motivos 

reales de la corrección humanística. La razón, 

pues, para dicha corrección parece ser, y así lo 

recogen en sus notas complementarias la edi-

ción francesa de F. Furhmann y la inglesa de H. 

B. Hoffleit, porque los paremiógrafos griegos 

citan un proverbio bajo la forma òde sal y ha-

basó (òper³ h§la ka³ kĩamonó). Hay que adver-

tir, no obstante, que el editor francés reconoce 

que los paremiógrafos ofrecen una interpreta-

ción distinta: designaría a las personas que fin-

gen saber, pero no saben nada, por referencia a 

aquellos que consultan los oráculos y a los cua-

les los sacerdotes ofrecen sal y habas.  

 

La tradición transmite, efectivamente, un pro-

verbio intitulado òlos de sal y habasó, recogido 

también por Erasmo en sus célebres Adagia  (6) 

con el significado que ya le daban los paremió-

grafos griegos. Pero en su comentario el huma-

nista holandés trae a colación el texto de Plu-

tarco y afirma que lo que allí se lee es 

òkĩminonó, no òkĩamonó.  

Fig. 2. Erasmo de Rotterdam (ca. 1469-1536), 

retrato de Hans Holbein el joven.  

 

Traduzco completo del latín al español el co-

mentario de Erasmo al proverbio:  
 

  XII. Los de sal y habas 

De sal y habas. Se decía contra aquellos que fin-

gían saber lo que desconocían. Pues los adivina-

dores, cuando iban a responder a alguna consul-

ta, servían habas y sal. De ahí que a los que com-

part²an arcanos se les llamaba òlos de sal y ha-

basó. De este modo ciertamente se interpreta lo 

escrito en Diogeniano y otros paremiógrafos 

griegos. No obstante, Plutarco en la década IV 

de sus Charlas de sobremesa no escribe òhabasó, 

sino òcominoó, salvo que el c·dice est® corrup-

to: Pero a vosotros, que os llaman òlos de sal y 

cominoó, quiz§ no se os oculta que aquella es 

más exquisita, éste más suave. Asimismo, en la 

década V de la misma obra escribe:  
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Preguntaba Floro, cuando cenábamos en su casa, 

quiénes eran los que proverbialmente eran lla-

mados òlos de sal y cominoó. Pero el gramático 

Apolófanes resuelve de tal modo esta cuestión 

que dice que el adagio alude a la excesiva fami-

liaridad. Pues quienes son entre sí muy íntimos, 

cenan juntos sal y comino, y no requieren una 

preparación de alimentos fastuosa. De aquí pro-

cede aquella respuesta graciosa del césar Octavio 

a cierto individuo cuando éste lo invitó a un 

convite muy sobrio y frugal: No sabía que yo te 

fuera tan íntimo. Esto tiene relación también con 

otro proverbio que referiré en su lugar  opor-

tuno: No conviene omitir la sal y la mesa, esto 

es, òlas leyes de la amistad que se concilian du-

rante la sal y la mesa no deben violarseó.  

 

Ahora bien, que con el nombre de la sal se alude 

a una alimentación frugal, se puede saber tras la 

lectura de obras de numerosos poetas. Horacio 

en sus odas escribe: Vive bien con poco aquel en 

cuya sobria mesa brilla el salero de sus padres. Él 

mismo en sus sátiras dice: Con tal de que yo ten-

ga una mesa de tres pies y una concha de sal pu-

ra. 

Fig. 3. Salero cerámico en negro vidriado del  

s. V a. C. Atenas. Museo del Louvre, París. 

 

Pero en las adivinaciones parece que solía servir-

se más por motivos religiosos. Plutarco se pre-

gunta en el mismo lugar que acabo de citar por 

qué a la sal se le tributaba este honor tan princi-

pal. En efecto, Homero llama òdivinaó a la sal, y 

Plat·n escribe que la sal es òlo m§s querido y 

familiar para los diosesó. En este sentido los egip-

cios se abstienen completamente de la sal para 

preservar su honor, hasta el punto de que ni si-

quiera comían pan amasado con sal.  

Plutarco, sin embargo, piensa que los egipcios se 

abstuvieron más bien de esta gracia si alguna vez 

querían llevar una vida pura, porque se cree que 

la sal estimula sobre todo la libido a causa de su 

innato calor, como un poco más arriba he expli-

cado. No es verosímil, además, que ellos renun-

cien a la sal, por lo demás el más delicado de los 

condimentos, de forma que no inmerecidamen-

te podr²a llamarse òel manjar de los manjaresó.  

 

En efecto, hay quienes por esta razón han dado 

a la sal el nombre de ògraciaó, porque sin ella 

todo parece insulso y desagradable. No obstan-

te, la sal parece que contiene en sí misma algo 

de divinidad, porque a los cuerpos sin vida los 

libra de la putrefacción y la descomposición, y 

no permite que mueran del todo, haciendo fren-

te a la muerte durante largo tiempo y desempe-

ñando las veces de alma, en la medida de sus 

posibilidades. Y no hay nada más divino que el 

alma. Pues así como su deber es proteger a los 

seres vivos y mantener unidas las articulaciones 

de sus miembros para que no se deshagan, de 

igual forma la sal, a ejemplo del alma, mantiene 

la armonía de los cuerpos, que tienden a la des-

composición, y salvaguarda la amistad mutua 

entre sus miembros. Por esta misma razón se 

piensa que el fuego de los rayos es sagrado y 

divino, porque los cuerpos de los heridos por 

los rayos perduran mucho tiempo y no se pu-

dren.  

 

Tiene también la sal algo de divinidad porque se 

cree que tiene una fuerza ciertamente genuina 

para procrear, porque (como un poco más arri-

ba he dicho) favorece y estimula vigorosamente 

la expulsión del semen. Por ello hay quienes se 

esfuerzan por alimentar a los perros, y les dan 

de comer carne salada  y salazones, para que 

estén más predispuestos a engendrar. Añade el 

hecho de que en las naves marítimas suele nacer 

un número prodigioso de ratones. Y no faltan 

los que dicen que las mujeres se quedan embara-

zadas sin la ayuda del hombre si lamen sal. 

 

Además en este punto piensan que los poetas, 

que no sin razón propagaron un mito fingido 

sobre Venus como diosa tutelar de la genera-

ción, apuntaron con enigmas a su nacimiento 

salado, llamándola también la halígena, es decir, 

òla nacida de la saló. Y es m§s, estos mismos 

poetas hicieron a los dioses marinos, con oca-

sión de la salinidad, fecundos y procreadores de 

numerosísimos hijos. En fin, no hay ningún ani-

mal ni terrestre ni alado que sea igual de fecun-

do como lo son todos los marinos.  
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 Fig.4. Nacimiento de Venus de Boticelli  

(ca. 1485) 

 

Así es cómo se diserta poco más o menos sobre 

la sal en Plutarco, temas que por esta razón nos 

gustó más referir, porque también en los miste-

rios cristianos, principalmente en el del bautis-

mo, con el que renacemos y de nuevo nacemos 

a la salud, la sal es lo primero que se aplica, de 

modo que todo lo que los antiguos pensaron 

sobre la sal, también pueden los teólogos aco-

modarlo a sus usos. 

Fig. 5. Nombre científico del comino:   

Cuminum cyminum L. 

En otro lugar de sus Charlas de sobremesa, Plu-

tarco hace un empleo del comino que en nues-

tra opinión cuadra perfectamente con el signifi-

cado que el tal Apolofanes atribuye al prover-

bio: en 632c dice que llamar al pródigo y ami-

go de hacer favores òavaro y que ahorra en un 

grano de cominoó provoca esparcimiento y 

risa. Incluso un término parecido utiliza Aristó-

fanes en su obra Avispas 1357, donde Filocleón 

acusa a su hijo de roñoso con la palabra com-

puesta òkyminopristokardamoglĩphonó (esto 

es, òtaca¶o hasta partir en dos un cominoó). 

Recordemos que el proverbio se refiere a los 

amigos íntimos que se arreglan con una alimen-

tación sencilla.  

 

También Erasmo incluye entre sus Adagia el 

proverbio Cumini sector (òCortador de co-

minoó) como sin·nimo de parcus (avaro) (7):  

 

Antaño, al muy avaro y sórdido se le llamaba 

proverbialmente òkyminopr²stesó, es decir, 

òcortador de cominoó. Testigo es Arist·teles, en 

el  libro cuarto de sus Moralia : De este tipo es el 

òCortador de cominoó y cualquiera de esta cla-

se. Lo recuerda también Teócrito en su IdilioX:  

 

 Te recomiendo, pastor avaro, que cocines 

 lentejas 

 No sea que te secciones los dedos al querer 

 cortar el comino. 

 

El escoliasta no oculta que vulgarmente suele 

llamarse así a los hombres demasiado frugales y 

avaros. Como Alexis contra Filocalo, en el libro 

octavo de Ateneo: 

 

 Pero yo sé bien que tú eres desde hace ya 

 tiempo un òcortador de cominoó. 

 

[é] El mismo Plutarco, en la década segunda de 

sus Charlas de sobremesa, refiere que al hombre 

excesivamente parco suele llam§rsele òcominoó. 

Pues al hablar de esa bromas que pueden decirse 

sin dañar, dice: Como si alguien llama al pródigo 

y espl®ndido òavaroó o òcominoó. 

 

Según Aristóteles (EN 1121b 27), en efecto, 

existen avaros que parecen o dicen ahorrar 

precisamente para no verse obligados a come-

ter alguna acci·n vergonzosa, como el òque 

parte un grano de cominoó y todos los de su 

clase, llamado así por su exageración en no dar 

nada.  
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Bernardino Gómez Miedes publica en Valencia, 

en 1579 la segunda y definitiva versión de unos 

voluminosos Comentarios sobre la sal (8) que 

pueden considerarse como la primera enciclo-

pedia escrita y publicada en Europa sobre el 

llamado oro blanco de la Edad Moderna. Un 

tercio del libro V constituye una amplia colec-

ción de refranes relacionados con el blanco 

condimento, donde se recogen ambos prover-

bios: 

 

a) el proverbio òsal y habasó en el cap²tulo 78, 

interpretado como ògracia y adivinaci·nó, es 

decir, como los paremiógrafos griegos descri-

ben en sus colecciones (sobre este proverbio 

volveré en la segunda parte del trabajo) y 

 

b) el proverbio òsal y cominoó en el cap²tulo 

64, donde se cita como fuente el pasaje de Plu-

tarco de las Charlas de sobremesa: 

 

Pero por medio de la sal se descubrió otra medi-

cina mucho más notable, con la que la enferme-

dad de la voracidad y la embriaguez no sólo se 

curaba, sino que, antes de que invadiera, con la 

ayuda y con la intervención de la sal se alejaba. 

Y su remedio lo expresó el célebre proverbio: 

LOS AMIGOS SÓLO HASTA LA SAL Y EL CO-

MINO. Lo refirió Plutarco de manera muy ade-

cuada en sus Charlas de sobremesa y un tal Apo-

l·fanes, gram§tico, lo explica de este modo: òEl 

proverbio alude a los amigos que hasta tal pun-

to son íntimos, que incluso se contentan con 

cenar solamente sal y cominoó. 

 

Gómez Miedes ofrece su explicación del pro-

verbio a continuación:  

 

Pero esta explicación me pareció más digna de 

un gramático que de un gran filósofo. Yo pien-

so, pues, que sería ridículo considerar que cual-

quiera, aunque sea de mucha confianza e incluso 

muy sobrio, pueda ser honrosamente invitado 

sólo a sal y comino. La sal y el comino (con per-

miso del tal Apolófanes) ni juntos ni cada uno 

por separado constituyen un alimento, sino que 

ambos sólo han nacido para condimento de los 

alimentos. Tampoco puede aludirse con ellos a 

unos ligerísimos manjares, sobre todo con la sal, 

con la cual, como más atrás dije, se hacía alusión 

no menos a una mesa espléndida como también 

a una frugal. Y tampoco el comino la hará muy 

frugal, pues es una semilla tan pequeña, que,  

aunque en virtud de la confianza puede pro-

ducir risa, pero como alimento no puede mo-

ver a nada excepto a un gusto vacío, servida 

ella sola en la mesa no puede saciar. Por esta 

razón a mí me parece que su sentido más ver-

dadero sería si por sal entendiéramos 

òmanjares suaves y bien condimentadosó y 

por comino òmanjares sobrios y saludablesó, 

tales como son los que deben servirse a los 

amigos. No hay nadie, así pues, que no atri-

buya a la sal el condimento y al comino la 

salud, derivada por lo general de su fuerza y 

naturaleza. 

 

El comino, pues, es una hierba de huerta que 

se emplea mucho en medicina para evitar, en-

tre otras, las enfermedades frías del estómago, 

que generalmente suelen originarse de frecuen-

tes borracheras. Plinio también remite esta 

hierba a estos y otros remedios de las enferme-

dades y principalmente a una condimentación 

sana de los alimentos, porque el comino es tan 

favorable a los ebrios, que, si no puede evitar-

le la ebriedad al que lo toma, consigue, no 

obstante, con su aroma que aquélla no se re-

fleje en el rostro, es decir, que el color no se 

transforme en palidez. 

 

Por consiguiente, para que los convites que los 

amigos celebran entre ellos no dejen nunca de 

ser cordiales y sean siempre sobrios a la vez 

que agradables, deben ofrecerse s·lo òhasta la 

sal y el cominoó. 

Fig. 6. Escena de banquete griego.  

Tondo de una copa ática, ca. 480 a. C.  

Museo del Louvre, París. 
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Como puede observarse, aunque Gómez Mie-

des da por buena la lectura òsal y cominoó de 

la tradición manuscrita e impresa, en lo que no 

está de acuerdo es en la interpretación del pro-

verbio. Le sorprende, como también debió 

sorprenderles a los humanistas que realizaron 

la corrección y la sustitución del co-

minoó (òkĩminonó) por las 

òhabasó  (òkĩamonó), el hecho de que alguien 

pueda ser invitado a comer òsal y cominoó, 

dado que se tratan simplemente de condimen-

tos, no de alimentos. Entiende que hay que 

hacer una lectura metafórica del proverbio: el 

sentido más verdadero sería si por sal entendié-

ramos «manjares suaves y bien condimentados» 

y por comino «manjares sobrios y saludables», 

tales como son los que deben servirse a los ami-

gos.  

 

Es evidente que no hay que entender al pie de 

la letra el proverbio, pero cabría otra interpreta-

ción compatible con la ofrecida por el gramático 

Apolófanes e incluso por la de Gómez Miedes: 

Ateneo, en el libro II de sus Deipnosophistae 

realiza un catalogo de condimentos (68a): òQue 

en cierto pasaje Antífanes cataloga estos condi-

mentos: uva pasa, sales, vino cocido, silfio, 

queso, tomillo, sésamo, sosa, comino, granada, 

miel, orégano, hierbas, vinagre, aceitunas, ver-

dura para la salsa, alcaparra, huevos, salazón, 

berros, ajos, cuajo.ó El comino se empleaba, 

pues, como condimento, igual que la sal, y 

Teofrasto (Caracteres X 13) lo considera, junto 

con la sal, el orégano, las mechas, los granos 

de cebada, las cintas o las tortas para los sacrifi-

cios, como uno de los productos que el 

òs·rdidoó proh²be prestar a su mujer. 

 

El sentido verdadero, pues, del proverbio òLos 

de sal y cominoó es, en nuestra opini·n,  el de 

aludir a los amigos tan íntimos que se conten-

tan con una cena sencilla y económica según se 

desprende de los dos únicos condimentos pre-

sentes en la mesa: la sal, òcondimento muy 

agradable, que parece ser condimento y adere-

zo de los dem§s condimentosó y el comino, 

òcondimento cuya ausencia denota la avaricia 

del anfitri·nó. 

 

Teniendo, pues, en cuenta la tradición, el con-

texto y el significado simbólico que Plutarco 

asigna, por un lado, a las habas (alimento fúne-

bre relacionado con los oráculos y la adivina-

segunda parte del trabajo), y, por otro lado, el 

comino (condimento básico y económico), en 

Moralia  663f y 684e hay que defender, en mi 

opini·n, la lectura òhoi per³ h§la ka³ kĩminonó, 

es decir, los amigos tan íntimos que se conforman 

con tomar una comida tan sencilla que sólo re-

quiere el aderezo de òsal y cominoó.  

Fig.7 Escena de un banquete funerario  

de una lápida tracia. 

NOTAS: 

* El presente trabajo está incluido en el Proyecto de In-

vestigación HUM2006-05381 de la DGICYT. 

(1) Para una exposición detallada, con los textos origina-

les en griego y latín, véase nuestro artículo «Plutarco y la 

sal. Notas de crítica textual a Mor . 684f y Crass. 555a», Res 

Publica Litterarum XXII (1999) 67-76. En la revista òEl 

Alfol²ó he sustituido dichos textos por su traducci·n, que, 

salvo indicación contraria, es mía. Asimismo, todos los 

vocablos griegos aparecen transliterados. 

(2) Tomo el título de la quaestio de la traducción realiza-

da por F. MARTÍN GARCÍA, Plutarco. Obras morales y 

de costumbres (Moralia) IV. Charlas de sobremesa, Ma-

drid: Gredos, 1987, pág. 259. 

(3) Sigo la edición de C. HUBERT, Plutarchi Moralia, vol. 

4. Leipzig: Teubner, 1938 (repr. 1971). 

(4) Cf. F. FUHRMANN (ed.), Plutarque. Propos de table, 

Paris 1978, vol. IX 
1
, pp. XXXII-XXXIII. 

(5) Cf. E. L. LEUTSCH - P. G. SCHNEIDEWIN (eds.), Cor-

pus Paroemiographorum Graecorum, Hildesheim, 1958-

65
2
, vol. I, pp. 8 y 188. 

(6) Cf. Opera omnia, Leiden, 1703-1706. Reedición foto-

gráfica en Hildesheim, 1961-1962. Los adagia que hacen 

referencia a òla sal y las habasó est§n en LB II 31B-32D y 

LB II 832E (*12 = I 1, 12). Recuérdese que Erasmo colabo-

ró con Demetrio Ducas en la editio princeps de los Mora-

lia de Plutarco. 

(7) Cf. ERASM. LB II 408D (* 1005 = II 1, 5).  

(8) Véase nuestra edición y traducción: Bernardino Gó-

mez Miedes. Comentarios sobre la sal, 3 vols., Alcañiz ð 

Madrid: Instituto de Estudios Humanísticos ð Ed. Laberin-

to - C. S. I. C., 2003.  

9 



Coincidiendo con la aparición de este número 

de El Alfolí se publica el trabajo titulado Los 

paisajes de la sal de interior. Un endemismo 

ibérico. En este libro se recoge noticia docu-

mental de numerosos lugares, en la Península 

Ibérica, en los que se obtuvo sal mediante eva-

poración solar aunque estaban alejados de los 

mares. 

 

De ocho de esos lugares se ofrece información 

más extensa proporcionada por expertos loca-

les. Estas salinas son: Añana (Álava), Arcos de 

las Salinas (Teruel), Gerri de la Sal (Lleida),  

Imón y La Olmeda (Guadalajara), Hortales 

(Cádiz), Poza de la Sal (Burgos), Rambla Salada 

(Murcia), y Rio Maior (Portugal). El periodo 

de explotación de estas salinas estudiadas más 

a fondo se cuenta por siglos. Una historia tan 

extensa hace que se puedan encontrar muchas 

características de funcionamiento compartidas. 

Aunque las diferencias, que existen y son muy 

importantes, proporcionan el brillo de la per-

sonalidad propia. Tal vez sea en la solución a 

los problemas específicos de cada sitio donde 

se manifieste más claramente la personalidad 

de cada una de estas instalaciones salineras. 

Una diferencia de origen la da el propio te-

rreno donde está asentada la salina. No es lo 

mismo si este es llano o quebrado. A continua-

ción está la forma de obtención de la primera 

materia necesaria para este tipo de instalacio-

nes: el agua salada. En algunas salinas, los siste-

mas de extracción del agua fueron cambiando 

al ritmo de la incorporación de diferentes téc-

nicas y máquinas. En otras (Añana, Poza de la 

Sal y Rio Maior) eso no sucedió y se utilizaron 

los mismos instrumentos hasta nuestros días.  

 

En estas salinas, curiosamente, se da la circuns-

tancia de que usaban el mismo artefacto. Uno 

que, además, es considerado como el más anti-

guo, de los muchos utilizados a lo largo de la  

Historia, para elevar agua. Se conoce con múlti-

ples nombres dadas su antigüedad, medida en 

milenios, y la extensa área de distribución que 

abarca amplias zonas de varios continentes.  Es-

tos aparejos, por usar el término que usa Caro 

Baroja en un artículo muy interesante (1), en 

castellano reciben el nombre genérico de cigo-

ñal o cigüeñal y la primera referencia, como ci-

conia (cigüeña), según Caro Baroja, es en la 

obra Etimologias, escrita por San Isidoro de Se-

villa en el siglo VII. Los nombres usados en las 

salinas mencionadas antes son: en Añana, trabu-

quete; en Poza de la Sal, pingoste y en Rio 

Maior, cegonha aunque en Portugal también es 

conocido por picota.  

Fig. 1. Retrato de D. Julio Caro Baroja 

Fuente: UIMP 

 

Un cigoñal se compone, básicamente, de un pa-

lo, más o menos largo, apoyado en otro, verti-

cal, que está clavado en el suelo. En un extremo 

se cuelga un recipiente, que es el que se introdu-

ce en el agua para elevarla, y en el otro se colo-

ca un contrapeso que es el que facilita la tarea 

de extracción cuando el recipiente está lleno.  

Una herramienta milenaria para el suministro de salmuera: El cigüeñal 

Jesús-F. Carrasco Vayá 

Asociación de Amigos de las Salinas de Interior 
 

10 



Se asemeja a una balanza y aprovechando el 

punto de equilibrio es como funciona. La ex-

trema simplicidad, y lo barato de su fabrica-

ción, pueden explicar la extraordinaria difusión 

de este aparato en el tiempo y el espacio. Y la 

adaptación a las características de las tres sali-

nas mencionadas su permanencia en esos luga-

res a lo largo de los siglos. Esa prolongada pre-

sencia en cada lugar, tan antigua, es la que 

puede explicar denominaciones tan distintas 

para unos instrumentos que, en realidad, son 

el mismo salvando pequeñas diferencias.  

 

Pero, ¿por qué en estos lugares se usó el cigo-

ñal durante siglos (2) mientras en las otras sali-

nas se utilizaron norias y bombas según la épo-

ca?.  

 

En Añana el suministro de agua salada proce-

día de manantiales situados por encima de los 

lugares donde se realizaban el resto de los tra-

bajos. El agua se distribuía por gravedad y la 

gestión última de la salmuera se hacía desde 

pequeños depósitos. Debido a las pendientes 

del lugar el espacio disponible era escaso y el 

trabuquete cumplía con la tarea sin rival posi-

ble. En Poza de la Sal el propio suministro de 

salmuera estaba disperso en una gran extensión 

con importantes desniveles que impedían la 

instalación de ingenios como la noria. El apro-

vechamiento de cualquier lugar apto para eva-

porar la salmuera debió ser prioritario frente a 

la instalación de norias que, probablemente 

tampoco fueran rentables dado el caudal dis-

ponible. Se utilizaban, pues, estanques cercanos 

a los lugares de evaporación desde donde sa-

car el agua con el pingoste era lo más rentable 

desde todos los puntos de vista.  

 

En Rio Maior la salina se construyó alrededor 

de un pozo que surtía a toda la instalación. 

Probablemente la gestión individual, por parte 

de cada propietario de todo el proceso de pro-

ducción, esté detrás de la pervivencia durante 

tanto tiempo de ese método de extracción. Al 

no haber depósitos comunes de reserva de 

agua para toda la salina cada cual tenía que 

sacar según necesitara. Una cegonha, en este 

caso, era la mínima instalación común (por es-

pacio ocupado y mantenimiento) necesaria pa-

ra la extracción del agua.   

Fig. 2. Cegonha en Rio Maior 

 

Sobre el origen de los nombres 

 

En el artículo de Caro Baroja citado, se señala 

que en latín estos instrumentos se denominaban 

tolleno . El tolleno , dependiendo de su tamaño 

y aplicaciones, tuvo usos muy diversos: desde la 

extracción de agua, como se ha visto, a la eleva-

ción de soldados, por encima de las murallas, 

en los sitios de ciudades y fortalezas. Debido al 

movimiento de la viga transversal, que puede 

recordar al de determinadas aves, se empezó a 

denominar ciconia  (cigüeña) y también grua 

(grulla). De este último procede nuestra palabra 

grúa. Así tenemos que los nombres actuales ya 

citados: cigoñal, cigüeñal, cegonha y grúa tienen 

su origen en semejanzas, en cuanto aspecto o 

movimiento, con aves.  

 

Pero, ¿de dónde procede trabuquete?. A cual-

quiera que se le pregunte responde que la pala-

bra más parecida que se le ocurre es trabuco. Y 

que no encuentra ninguna semejanza entre esa 

arma de fuego y el aparato usado en las salinas 

de Añana. Lo cual es evidente. Sin embargo sí 

que existe relación entre máquinas de guerra y 

el trabuquete salinero.  
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Volvamos a la antigüedad romana y encontra-

remos, en el mismo escenario del asedio don-

de estaba el tolleno  de antes, una máquina lla-

mada trabuco o trabuquete, según el tamaño, 

que servía para lanzar piedras, entre otras co-

sas, y su funcionamiento responde a los mis-

mos principios físicos de la usada en las salinas. 

En la extracción de agua, el contrapeso ayuda 

a elevar la carga y en su uso guerrero impulsa 

el proyectil (alojado en una especie de honda) 

a gran distancia.   

Fig. 3. Trabuquete en Salinas de Alana 

 

La denominación picota hace referencia al pos-

te vertical donde se apoya el otro transversal y 

que recuerda el movimiento de determinadas 

aves. Para sujetar ambos se usaron, según épo-

cas y modelos, diversas piezas, pero este poste 

vertical suele acabar en forma ahorquillada.  

Así que esta denominación también se basa en 

un parecido pero no es con un animal. En este 

caso, picota recuerda al rollo : la columna de 

piedra o de otra construcción  que había en 

algunas plazas, cruce de caminos o a la entrada  

de algunos pueblos, donde se exponía a ciertos 

condenados. Antes de ser construcciones como 

las que aún se pueden ver, la pena se cumplía 

exponiendo al reo en un lugar público y con-

currido con una horquilla de madera alrededor 

del cuello. Podía ser un castigo de vergüenza 

pública o de muerte. De ahí que el instrumento 

de labor y el de muerte se llamen igual: horca. 

El término todavía se usa aplicado a mecanis-

mos extractores de agua. En las bombas de 

achique de los barcos, por ejemplo, hay una 

barra, ahorquillada por supuesto, que se deno-

mina picota.   

 

Nos queda por ver el término pingoste, usado 

en Poza de la Sal. El estudioso de estas salinas, 

Eduardo Saiz, decía en el Congreso de Sigüen-

za del año 2006 que el origen de esta palabra 

puede estar en una mezcla de pingar (gotear) y 

poste haciendo referencia al palo clavado en el 

suelo que antes hemos visto relacionado con 

otra denominación: picota. A mí me cuadra 

esa relación entre el aparejo, al decir de Caro 

Baroja, y el verbo pingar. Porque hay una gran 

relación entre la actividad de las salinas, al mo-

do de Poza, y el campo semántico de esa pala-

bra.  

Fig. 4. Demostración del funcionamiento del 

pingoste en Poza de la Sal 
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Por un lado el obvio; el evidente goteo de 

muera entre extracción y extracción. Pero tam-

bién si, desde el sentido figurado de gotear, 

vemos la acción de sacar muera como algo in-

termitente. Y no de cualquier manera, sino a 

un ritmo preciso, acorde con el conjunto de 

los trabajos necesarios para la obtención de la 

sal. En ese caso, el goteo no sería una conse-

cuencia lógica después de sacar agua, sino la 

actividad principal en sí misma: sacar agua en 

dosis concretas puesto que más cantidad de 

muera supondría un problema y no una venta-

ja.   

 

Para terminar quisiera hacer referencia a otro 

lugar donde aún se pueden ver restos de cigo-

ñales en una salina. Está en Naval (Huesca) y 

es en las Salinas de Guibano. Este conjunto de 

instalaciones salineras está construido, literal-

mente, dentro de un cauce fluvial. Se trata de 

un grupo de terrazas donde se extienden las 

eras de evaporación y se abren los reservorios 

de muera. Estas plataformas llanas se sustentan 

en grandes muros de piedra que elevan y de-

fienden las construcciones salineras de las 

aguas, a veces desbocadas, del torrente desde 

cuyo cauce se levantan.  

Fig. 5. Restos del cigüeñal en Guibano 

 

Es un ejemplo impresionante de arquitectura 

salinera en, una vez más, un lugar con pocas 

facilidades a priori  para la obtención de sal por 

evaporación solar. Tiene varios puntos en co-

mún con los ejemplos vistos antes de Añana y 

Poza de la Sal como son la escasez de espacio 

productivo y las necesidades de disponer de 

muera en unas unidades de producción con es-

peciales limitaciones físicas debido a su ubica-

ción.   

 

NOTAS: 

 

(1) Caro Baroja, J. Sobre cigüeñales y otros ingenios 

para elevar agua. Revista de Guimarães. Nº 65 (1-2) 

Jan. ð Jun. 1955. p. 161 ð 181. 

 

(2) En Rio Maior hasta hace pocos años, en Añana y 

Poza de la Sal mientras duró la actividad.  
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òLas salinas de Poza de la 

Saló, por Eduardo S§iz Alonso 

 

Magnífico libro publicado en 

1989 y reeditado en 2001 por 

la Excma. Diputación Provin-

cial de Burgos. En él quedan 

plasmados de una forma ma-

gistral todos los pormenores 

del proceso de fabricación de 

la sal en Poza de la Sal: La razón del porqué 

hay sal en este lugar, el modo de explotación, 

su almacenamiento y comercialización, así co-

mo la importancia histórica que tuvo Poza de 

la Sal como consecuencia de estos yacimientos 

salinos. Todo ello queda explicado de una for-

ma amena y comprensible. Describe también 

interesantes aspectos humanos del salinero y el 

lenguaje propio que usaban para esta actividad. 

 

Pero sin duda lo que cabría destacar son las im-

presionantes ilustraciones del autor, con las cua-

les podemos llegar a imaginar cómo funcionaba 

el Salero. Dibuja en detalle las interesantes con-

trucciones que poseía, desde las cañas y galerías 

para la obtención de la muera, los pozos, las 

eras, las chozas con sus aperos utilizados en la 

producción de la sal, hasta los soberbios alma-

cenes donde el Estado recogía la sal para su dis-

tribución a los alfolíes castellanos.  



A pesar de su tamaño relativamente pequeño, 

Grecia posee una línea de costa muy larga, pe-

ro con escasas posibilidades de establecer sali-

nas en ella, debido a la escasez de lugares 

apropiados para ello: zonas llanas con una alti-

tud estable sobre el nivel del mar y con suelos 

poco permeables. Este tipo de zonas se hallan 

más fácilmente en el norte y occidente de Gre-

cia, donde se encuentran los estuarios de los 

grandes ríos. Los grandes estuarios han sido 

tradicionalmente los mejores lugares para sali-

nas en todo el Mediterráneo: Tajo, Sado, 

Mondego, Duero y Miño en Portugal; Guadal-

quivir, Júcar y Ebro en España; Ródano en 

francia; Tevere y Po en Italia; Nilo en Egipto; 

Dnieper, Bug y Don en el Mar Negro. En Gre-

cia se instalaron en los estuarios de los ríos 

Axios, Achelos y Acheron, por citar sólo los 

más grandes. Sin embargo, estas grandes salinas 

no podían abastecer las necesidades de lugares 

remotos y aislados como las numerosas islas. 

Como consecuencia, muchas salinas se desper-

digaron por la costa de la península griega, así 

como en los archipiélagos griegos.  Su objetivo 

principal era producir sal, mientras que, debido 

a su reducido tamaño, muy pocas eran hume-

dales interesantes. 

A principios del siglo XX, en 1902, en el terri-

torio griego, existían 16 salinas en funciona-

miento. Eran bastante pequeñas y poco pro-

ductivas, con el sistema de cristalización perió-

dica vigente en todas menos dos, las salinas de 

Anavyssos y Lefkas. Estas funcionaban con el 

sistema de cristalización continua, modificado 

a partir de los modelos empleados en Francia e 

Italia. 

 

Los años veinte fueron la época de oro de las 

salinas griegas. En primer lugar, porque en 

aquella época, el número de salinas en funcio-

namiento después de la anexión de los territo-

rios liberados de Grecia (1) aumentó a 25. En 

segundo lugar, debido a la drástica reforma 

llevada a cabo por el ingeniero español José 

Santonja, varias salinas griegas adoptaron el 

sistema de cristalización continua, siendo así 

más productivas con una cosecha que alcanza-

ba las 70.000 toneladas por año. Varias mejo-

ras similares tuvieron lugar durante los años 

cincuenta, incluyendo la reconstrucción de las 

salinas de Messolonghi y Kalloni. Al mismo 

tiempo, el número de salinas comenzó a dismi-

nuir y en 1951, cerraron cuatro de ellas. Des-

afortunadamente, esta tendencia continuó en 

El paisaje salinero postmoderno en Grecia y el Mediterráneo europeo* 

Theodora Petanidou 

Departamento de Geografía, Universidad del Egeo (Grecia) y coordinadora del proyecto ALAS 

Traducción del inglés: Katia Hueso Kortekaas 
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Fig. 1. Mapa de 

las principales 

salinas costeras 

del sur de Euro-

pa  

Fuente: ALAS 
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más recientes: en 1986 sólo funcionaban 12 de 

las 28 salinas del Estadio Griego Moderno y en 

la actualidad únicamente lo hacen ocho. Las 

últimas han ampliado su superficie de produc-

ción, con una cosecha anual de unas 200.000 

toneladas. Otros países mediterráneos como 

España o Italia han sufrido una evolución simi-

lar. 

Fig. 2. Mapa de Grecia 

 

Por toda Grecia se pueden encontrar salinas 

abandonadas. Se puede tratar de grandes insta-

laciones, como las 20 salinas de la Tabla, así 

como las salinas pequeñas de gran interés local. 

Muy pocas salinas del primer grupo aún man-

tienen sus características e importancia ecológi-

cas. Puesto que ninguna de ellas es gestionada 

para la producción de sal, están perdiendo 

progresivamente, si no lo han perdido ya, su 

valor ecológico. Algunas salinas han desapare-

cido completamente debido a cambios drásti-

cos en los usos de suelo, como es el caso de 

Volos, que han sido urbanizadas completamen-

te. Sin embargo, existen condiciones reversi-

bles, debido a la inundación regular de su su-

perficie. Hay muy pocas salinas en funciona-

miento hoy en día. La más importante y cono-

cida es la de Kythera: pequeñas balsas excava-

das en la roca junto a la costa, pero sin valor 

ecológico. Por otro lado, las pequeñas salinas 

artesanales abandonadas que han sido cons-

truidas en arenales bajos aún mantienen su va-

lor ecológico debido a su fácil inundación por 

el mar. Ejemplos de este tipo de salina se en-

cuentran en muchas islas griegas. 

Tabla 1. Salinas del Estado Griego.  

Creación y abandono de salinas del Estado Griego  

Moderno. Las fechas en paréntesis indican  

el último año de funcionamiento,  

la década indica abandono paulatino.  

 

 

La importancia de las salinas griegas 

 

Además de su potencial valor económico, las 

salinas suelen ser importantes sitios históricos y 

culturales. En diversas ocasiones, las salinas han 

sido el campo de acción de grandes eventos 

históricos, nacionales e internacionales, lo que 

les convierte en museos históricos. Por otro 

lado, su valor etnológico, aunque escasamente 

documentado, es enorme. Esto está relaciona-

do con los aspectos arquitectónicos de las sali-

nas, las formas tradicionales de producción y 

las herramientas empleadas, las condiciones 

laborales y sociales de los salineros, el produc-

to como elemento cultural y la gastronomía 

local asociada a este producto. Ninguno de 

estos aspectos se ha estudiado en Grecia.   
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La falta de documentación a este respecto es 

grave, pues se corre el peligro de perder la ex-

periencia y la tradición para siempre. En los úl-

timos años, la comunidad científica griega está 

empezando a mostrar interés en el tema. 

 

Que las salinas son importantes humedales es 

un hecho conocido.  Sin entrar en detalle sobre 

este particular, me gustaría enfatizar los puntos 

en los que las salinas constituyen un valor incal-

culable dentro del área mediterránea: 

 

1. La simple presencia de las salinas es un regalo 

para un área normalmente pobre en humeda-

les. Esto se hace evidente con las múltiples sali-

nas de las islas. 

 

2. Las salinas no son simples humedales, sino 

humedales de importancia internacional. Mu-

chas salinas mediterráneas pertenecen a hume-

dales más amplios protegidos por la Conven-

ción de Ramsar y albergan especies protegidas 

por acuerdos europeos e internacionales, como 

las Directivas Aves y Hábitats. De hecho mu-

chas salinas han sido incluidas en la Red Natura 

2000 (p. ej. Kalloni, Polichnitos, Messi, Messo-

longhi, Kitros, etc.). 

 

3. Las salinas son ecosistemas únicos. Esto se 

debe a la coexistencia de características típicas 

de humedal con las cualidades extremas de la-

gunas y pastos hipersalinos, que fluctúan enor-

memente de año en año. Muy pocos organis-

mos son capaces de soportar las condiciones 

inhóspitas de los desiertos salados, pero sus po-

blaciones pueden crecer sin límite, en ausencia 

de predadores y competidores. 

 

4. Los flamencos, avocetas y otras especies de 

aves no sólo acuden a las salinas para alimen-

tarse, sino también para nidificar.  Hay eviden-

cia de nidos de flamencos en las salinas de la 

Camarga (Francia), Cagliari (Sicilia), los deltas 

del Ebro y Guadalquivir (España), en Túnez y 

en Tuz Gölü (Turquía). Se han observado inten-

tos de cría en otras muchas salinas, generalmen-

te con escaso éxito. Estos intentos, sin embargo, 

han atraído la atención no sólo de naturalistas, 

sino también de gestores de salinas. 

 

5. Después de visitar durante más de una déca-

da salinas mediterráneas, me quedo con la  

impresión de que las salinas grandes son más 

interesantes para aves nidificantes que las sali-

nas pequeñas. Esto se debe a que son lugares 

comparativamente más tranquilos, ofreciendo 

así mejores condiciones de alimentación y nidi-

ficación a las aves. En este sentido, las salinas de 

Messolonghi y Kalloni han mejorado considera-

blemente su valor ornitológico en las últimas 

décadas. Sin embargo, Este interés puede vol-

verse letal si no se lleva a cabo una gestión ade-

cuada. En especial, cuando en las salinas se ele-

va artificialmente el nivel de la salmuera, sin 

tener en cuenta los esfuerzos de nidificación de 

las aves en ese momento. 

Fig. 3. Salina de Kalloni (Lesbos) 

 

Usos alternativos de las salinas: las tendencias 

de hoy 

 

Producción de sal: Las salinas tradicionales y las 

salinas pequeñas han estado en continuo decli-

ve y aún están amenazadas. Esto le sucede in-

cluso a las salinas más grandes. Hoy en día en 

Grecia funcionan 2.200 hectáreas, lo que repre-

senta menos de la mitad de la superficie pro-

ductiva de hace medio siglo. En el otro extre-

mo del mediterráneo, en Portugal, se han aban-

donado el 885 de las salinas tradicionales. 

 

Otros productos (agricultura, acuicultura, bio-

tecnología): En muchos casos, el abandono de 

la cultura de la sal está relacionada con un cam-

bio radical de usos del suelo y las salinas pier-

den por completo su carácter de humedal. 

Otras veces las salinas se convierten en arroza-

les o granjas piscícolas o de ostricultura, como 

sucede en el occidente francés, perdiéndose así 

su rica complejidad. La tendencia más moder-

na, sin embargo, es la biotecnología: clásico es  
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el ejemplo de las balsas que se emplean para 

cultivar el crustáceo Artemia salina. Pero tam-

bién se puede cultivar Dunaliella salina (un al-

ga unicelular que vive en salmueras hipercon-

centradas y que da el color rojo a las salinas), 

que se emplea para la producción de beta-

caroteno (pro-vitamina A).  

 

La salina como producto turístico: Desde prin-

cipios de los años noventa se ha incrementado 

la consideración de las salinas como producto 

turístico y se incluyen en circuitos turísticos, 

tanto tradicionales como alternativos. Esto in-

cluye el turismo cultural y gastronómico, es 

decir, conocer la tecnología y métodos de pro-

ducción del pasado, conocer los productos lo-

cales, experimentar la gastronomía local, etc. 

Asimismo incluye el ecoturismo, principalmen-

te relacionado con la observación de aves. Este 

movimiento ha facilitado la conservación de 

paisajes salineros y, en muchos casos, la revita-

lización de salinas abandonadas hace muchas 

décadas. Este ha sido el caso en Francia occi-

dental (Guérande, Île de Ré, Noirmoutier), en 

las islas Canarias, en Eslovenia (Seļovlje) o en 

Italia (Cervià, Trapani-Marsala, Tarquinia). Es-

tos vientos de recalificación han refrescado las 

intenciones hacia otras salinas, desde Cádiz y 

Aveiro en la Península Ibérica a Polichnitos en 

el Egeo, que están revalorizando sus paisajes. 

 

Escenarios para la conservación de las salinas 

de Grecia y del Mediterráneo europeo   

 

Las condiciones y potenciales valores de las sa-

linas griegas citadas arriba permite clasificarlas 

en las siguientes categorías de interés: 

 

¶ Salinas que combinan valores económicos 

y ecológicos. Es el caso de las grandes sa-

linas industriales, tanto de Grecia como 

del mediterráneo 

 

¶ Salinas de interés etnológico, arquitectó-

nico o cultural de cualquier tipo, como 

las salinas esculpidas en la roca 

 

¶ Salinas de interés histórico, como las que 

funcionaron desde la Antigüedad 

 

¶ Cualquier combinación de las categorías 

anteriores 

Fig. 4. Salina de Polichnitos (Lesbos) 

 

En todos los casos, la conservación de la salina 

sólo funciona si se tienen en cuanta los siguien-

tes puntos: En primer lugar, las salinas deberían 

ser económicamente viables, sin necesitar apo-

yo financiero externo. En segundo lugar, su 

puesta en valor debería enfatizar la importan-

cia que tuvieron en su día. Se debe prestar es-

pecial atención a que no se modifique sustan-

cialmente su perfil. En general, la conservación 

de salinas contempla los siguientes escenarios: 

 

Escenario 1: Las grandes salinas industriales 

continúan produciendo sal, manteniendo, en 

paralelo, sus valores ecológicos. Esto implica 

que las salinas deberían tener una gestión eco-

lógica continua. 

 

Escenario 2: Las salinas relativamente pequeñas 

que están en el límite de la viabilidad conti-

núan o vuelven a producir sal por métodos 

tradicionales, que, como se ha citado, deben 

ser definidos y el saber-hacer, recuperado.  
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